
•13"^ < u ^:z¿^. cur-^^'ri ¡/"e^rn":ít^yík^.^ry^s-'i^. 

CARTA A LOS AUTORE'; DEL SEMjyiARIÓ . 
el:; C.irfapeju. 

" ^ /í^^^' Seiíorcs míos : ÜJídc qnc Vms. pih'.Icaron en Jos 
X ' J L de lüs primeros Semanarios ( i ; la carta que incluía 
algunas iitües ríli.^csíor.es rel.-.tivas a los medios de q'ie cscc 
pip^I periódico adqii'ricsc toda U perfcccionde que es SLis;eptibl¿, 
ni2 pareció, sobre roio , de t m uriüdad sumí el ultimo ar­
ticulo , en el qual se incli-iviba su Aiiror á fomilizar un Dia­
rio de Marina , cotr.o tan iiiíportante en un Deparrame.Uo, 
y á semejanza de los q'ic se pubÜcn en aljjunos de las Mi-
rinas de Inglaterra , y Francia. Nada me pareció mas proprio 
en todo OHcial , que los conatos por realizar esta idea , de 
la qiiat se podía prometer tantos progresos su profesión , y 
Dadi Juzgue mas peculiar de las tareas de todo Ciudadano, 
que bx que Je dirigieran al alivio de unos individuos de la 
sociedad , que tantas utilidades le prestan , á costa de taa 
excesivos trabaJ.iS , y desvelos. A la verdad , considerando al 
Marinero aibLdo en si mismo , y apartado del sucio nativo, 
que le brinda con infiniros frutos para su conservación , y 
rrgaio , me parece , que debe ser mirado como un objrto 
digno de nuestra atención , y agtadecimienro. Por tanto na­
da debemos omitir áe qiantos auxilios pueden prestar las 
ciencias , y el ingenio de los hombres para aliviar , ó nü-. 
norar sus trabijos , y corresponder asi á los intnítos beneíi-
cios, que nos proporcionan. Escás consideraciones me han ob!;<'.ido 
á d'tigir á Vms. IJS seguientes nctic'as , que expresan un mé­
todo simple , y eficaz de conservar a bordo el agua Jalee, 
sin alteración , en vi3g:s largos , y que á pesar de hiver si­
do expetimenrado f.l'z ncntc en algunos hechq^ pgr estrangcro^, 
he observado es peco conocido entre nosottos , y por lo 
m'sn-o creo , que será más apreciable singularmente por ro-
duj aquellos que cor.ojcaa Ls enfermedades, que suele origi­
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nac en naveg^c'ones dllats.i-.s la corrupclo". de la ae'}ada,iflt 
de los comestibles. El mctüdo no es original ni nuevo ; pe ra 
por útil , y poco común en nuestras emb;uc^ciones no deja­
rá de ser apreciable , y digno de recomendación. 

Mr, Mai.latt du Mesle , dice que hib 'eado obscrviJo por 
Diciembre de i j y J . en el Puerro de la Ma de Francia , me 
"tiaA c.ü viva en los toneles de una cmbnrcrcion , se i i fom.ó 
del nombre de ella, y supo se llamab-i el G.rtjuj: proceden­
te de Marsella , y su Caplran Jeaufrer. 

Este Capitán ( refiere MiiUart ) a quien hable, me dijo 
que hibiendo mandado hacer en M.irseila los to«e!es para 
su embarcación el Tonelero propuso ens;ñirle un medio con 
el qual pudiese conservar s 'enpre su agua clara , y libre 
de cor.omperse. Este medio consiste en remojar los toneles, 
llenarios de agua , echar enro^ces e i caJa tonel toda la cal 
que se pueda coger con las d )S minos , dexar los tonclci 
en este estado 5. ó 5. dias , al c^bo de los quales se vacian 
en-eramente. Libados por ultiíao dos veces se ilenin del agua 
que lu de servir para el viage , y después de embarcados 
se cabrea sus asn^eros con buenjs tapaderas torradas en es-
traza , aplicándolas encima unís chapas de hojí de lata bien 
acomodadas , que sirven ur.'camente para preservar el que 
las ratas entren en los toneles. 

El Capitán Jeaufrct eaipezó á hacer es:a experiencia con 
" un solo barril , la qusl tuvo el éxito feliz , que esperaba. En 

un viage que h'zo después a la Isia de Francia en que tar­
do seis meses , llevaba su aguada preparada por el método 
.i¡-.dicado j y í su Ue-ĵ ada se conservaba tan clara , y Ifui-
pia , q ic gastó de eÜa coa preferencia á ¡as aguas de la li­
la. De rejreso á Francia mandó el Dichoso , á b-jrdo del quai 
cmbucó el agua con la misma preparación hibienJosé con­
servado como en las anteriores Ca.uparías : volvió oira vez á 
la Ma de Francia, y obtuvo seguida vez el mando del Gf-

.reparada su agua co.no en 

'37 M'S. 

no ees llevando en cstjs viág-s 

^ 


